
Deseaba pasear por el castro que vio nacer a Vidya, tocar 
los muros por los que ella deslizó sus deditos, y entre los que se 
orientó día tras día guiada por todos los sentidos, menos la vista. 

Desgraciadamente, nadie sabría decirle cuál de los 
círculos compuestos de rocas, lo único que quedaba de aquellos 
hogares, había pertenecido a Iris, o mejor dicho, tal como la 
nombraban allí: Iria.  

Illiana supuso que, en alguno de los pares de castros 
unidos por un almacén rectangular, debieron alojarse ambas 
familias: la formada por Mert con Artai y lo que quedó de la de 
Iria. Antes Iris. Antes… Enio.  

Ya no quedaba ni rastro de los túmulos entre los cuales 
reposarían los restos de Euriclea. «Quién sabe, lo mismo estaban 
donde ahora pasa la autovía», pensó, observando con lástima las 
profundas hendiduras en las montañas, conquistadas por el asfalto 
y los coches.  

Se preguntó si, de encontrarla algún arqueólogo, notaría 
algo diferente en ella, algo que le dijera que aquella castrexa no 
había nacido allí; que ni siquiera había nacido en libertad; que 
había sido una esclava de los romanos, siempre atrapada entre las 
paredes de una domus; que nunca había poseído ni gobierno de sí 
misma hasta su llegada allí; que allí se descubrió y descubrió la 
vida que merecía tener; que gracias a Icetas y a los castrexos no 
vivió sus últimos años en cautiverio y privación, ni murió sin 
conocer la libertad y lo que es estar rodeada de tanto amor. 

Tras un último esfuerzo por visualizar las paredes de las 
casas alzadas, recrear con su imaginación una variedad de 
sonidos entre ellas, hasta sentir a su alrededor el barullo cotidiano 
de los castrexos, la griega de Malia se sentó a observar la 
inmensidad del mar más bello del mundo.  



El mismo mar, aromático y salvaje, cuya brisa vespertina 
había estremecido la piel de Vidya con el anuncio del anochecer. 
Ese mar de Deva, que se quedó esperando a su amor para siempre 
y por ello recibió un hermoso poema… Y tantas cosas más que 
presenciaría ese océano inmenso, que se tragaba el sol 
espantando así hasta al más intrépido cónsul romano. 

 


